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1° Concurso de Ensayos: “Desafíos del Sector Científico Tecnológico y 

el rol del Estado en un Modelo Nacional de Desarrollo” 

Título:  

Las bibliotecas del interior del país y su rol en el exitoso desarrollo del 

sector científico-tecnológico nacional. ¿Un escenario posible? 

 

Introducción: 

Sobre el desarrollo científico tecnológico nacional, su estado y futuro ya 

fueron ampliamente presentados los planteos de destacadas personalidades en el 

ámbito científico argentino, Mario Albornoz y María Isabel Contratti son algunos de 

los prestigiosos estudiosos que traemos a la memoria. Así en un contexto mundial 

de crecimiento exponencial de la información1, donde los investigadores por un 

lado, despliegan un conjunto de estrategias para pertenecer a ciertos grupos 

científicos (sean los grupos minoritarios de élite como líderes de trabajo que 

marcan tendencia, o a los grupos mayores que conforman la gran masa de 

científicos) y por otro; participan en el planteo de sus propios mecanismos de 

validación2 de sus trabajos y publicaciones, allí se encuentra el profesional de la 

información con la garantía de su trabajo técnico y su rol en el Estado. 

Reconocer la importancia del trabajo bibliotecario en el sector público, en lo 

que refiere a la correcta administración de los recursos de información, será una 

de las bases para el desarrollo de futuras investigaciones y por ende repercutirá 

en el plano nacional, con el crecimiento de la ciencia y la técnica como unidad. 

                                                           
1
 En 1956 Price, J.S. constata que la información científica crece a un ritmo acelerado muy superior a otros 

fenómenos o procesos sociales, así formula la Ley de crecimiento exponencial de la información que 
establece que cada 10 -15 años en general, se duplica la cantidad de información existente, llegando a 
límites como la explosión de la información. 
 
2
 La institucionalización de los científicos o los criterios de validación, independientemente del método que 

apliquen, son sus propios trabajos. Así trabajan en comunidades formales e informales (colegios invisibles) 
que legitiman y difunden los resultados de sus investigaciones. Las publicaciones, en especial el artículo 
científico es el método de apoyo a las investigaciones a través de las citas como argumento de autoridad, 
junto con la difusión de los resultados en diversos eventos. 



Para llegar a una conclusión se pondrán es escena, una serie de 

perspectivas, obtenidas desde el plano de la praxis de una biblioteca del interior 

del país, del trabajo cotidiano del empleado público, dónde se pueden observar 

distintas acciones realizadas por el Estado, con la finalidad de contribuir con la 

ciencia en su conjunto.  

 

La puesta en escena. Algunos conceptos 

El científico o técnico o cualquier otra persona que realice algún tipo de 

investigación, como los estudiantes avanzados de distintas especialidades 

(tesistas) son lectores o usuarios de biblioteca identificados por características 

distintivas en sus demandas, que en general podrían englobarse bajo los 

siguientes ítems, ya que actúan y se desenvuelven como un segmento de 

mercado3: 

- Demandan diferentes fuentes de información y generalmente buscan en 

amplias colecciones. 

- Utilizan el servicio de referencia especializada. 

- Muestran interés por información inédita.  

- Solicitan alertas de publicaciones o innovaciones. 

- Demandan agilidad y precisión en la recepción de datos.  

- Requieren la confidencialidad de sus búsquedas, debido a la competencia 

originada en su propia comunidad académica. 

- Solicitan capacitación. 

- La gran mayoría utiliza la tecnología. 

Paralelamente la circulación de documentos y el crecimiento de datos en la 

llamada sociedad de la información hace imprescindible al Estado, contar con 

                                                           
3
 Fernández Aquino, Lilia recomienda que el usuario o lector de la biblioteca debe ser comprendido en 

función de sus necesidad, deseos, preferencias, motivaciones, etc., así reunir este mercado por 
“segmentos”, corresponde a hacer agrupaciones entre sí- por determinadas características, diferenciándolos 
de otros lectores. 
 



profesionales que puedan realizar las gestiones pertinentes sobre las dichas 

fuentes de conocimiento, que incluyen a libros, artículos de revistas, tesis, 

ponencias en congresos, patentes, boletines, actas, entre otras publicaciones, 

editados en formato digital o impreso.  

Del mismo modo, también es competencia del profesional, conocer las 

fuentes dónde se recopilan los trabajos conocidos como distribuidores, librerías, 

casas editoriales, repositorios institucionales, buscadores académicos o 

metabuscadores, bases de datos de revistas, bajo los distintos parámetros de 

circuitos de circulación de textos, sean publicaciones de países centrales o en vías 

de desarrollo, de forma gratuita o paga en sus costes, dentro de la corriente 

principal o representantes de sectores de menor influencia. 

Otra perspectiva es la referida al tratamiento de los documentos, así de modo 

general, es oportuno ilustrar las tareas que se encuentran involucradas en un 

modelo de trabajo que abarca desde la identificación y colecta de los documentos, 

hasta su puesta a disposición al público. Estar al tanto de qué ocurre en este 

circuito, muchas veces desconocido por los responsables de  la formulación de las 

políticas públicas, tanto científicas como de información en general, es de suma 

importancia. 

Así la biblioteca se constituye como un sistema4 con entradas y salidas, 

donde se despliegan y desarrollan un conjunto de actividades sobre los 

documentos, gestión documental, que iniciará en líneas generales, por la colecta 

(selección y adquisición de recursos, incluidas las tareas administrativo- 

contables); seguido por el tratamiento de los documentos (análisis y recuperación)  

y  por último la difusión de los recursos (préstamo, consulta, referencia), dejando 

de lado la mención de otras ocupaciones como la conservación, digitalización, 

limpieza y control de los recursos, actividades de extensión cultural, formación de 

lectores, alfabetización informacional, entre otras. 

                                                           
4
 Roberto Serra, explica que las organizaciones se componen de cuatro subsistemas básicos: político, 

administrativo, decisorio y operativo que, a la luz de la realidad, intentarán armar un modelo de técnicas y 
herramientas, para manejar esa realidad. 



De ahí que el tratamiento es un proceso de análisis, en un doble sentido 

complementario, el formal que involucra la descripción bibliográfica y catalogación5 

de las fuentes (por medio del uso de normas) y la indización del contenido6 (uso 

de descriptores) que refiere a la identificación de la materia que trata y puede 

incluir en algunos casos el resumen documental. Para lograr estas tareas el 

profesional debe desplegar un conjunto de estrategias y trabajar sobre el 

conocimiento y con conocimiento, que podríamos denominar cultura general o 

realizando las consultas interdisciplinarias pertinentes. En una etapa final el 

servicio de préstamo (difusión), involucra desde la entrega del material para 

consulta hasta el servicio de referencia especializado.  

A modo de problemática: 

Se observa que existen distintas tareas realizadas por los profesionales de la 

información a fin de prestar sus servicios, desde la gestión documental, el 

desarrollo de catálogos y el armado de redes. Sin embargo estos esfuerzos de 

forma paralela, se traducen en acciones realizadas de forma individual dentro de 

cada división gubernamental, algunos ejemplos podemos observarlos de las 

actividades de los organismos autárquicos, bibliotecas universitarias, de institutos 

de investigación, u otras bibliotecas modelo7, que discurren o transitan sus 

trabajos por una zona distinta a las de bibliotecas menores (tanto en el número de 

obras en su acervo como en la cantidad de personal a cargo) que también 

pertenecen al Estado y que peregrinan en la periferia nacional. 

                                                           
5
 Las tareas de catalogación y descripción bibliográfica se desarrollan con instrumentos o normas acordadas 

a nivel internacional, llevan consigo el propósito de la descripción unívoca del documento en el universo, las 
normas más aplicadas son las Reglas de Catalogación Angloamericanas. 
6
 La indización de contenido se logra a través de la lectura del documento, de su contenido, intentando 

representarlo por medio de conceptos o términos, llamados lenguajes controlados, distinto al natural, 
empleado en la cotidianeidad del habla. Los instrumentos se conocen como Índice de materias y tesauros. 
7
 Como instituciones modelos o rectoras de programas podemos encontrar a la Biblioteca Nacional 

“Mariano Moreno”, la Biblioteca Nacional de Maestros, la Biblioteca del Congreso, CONABIP, Base de Datos 
Unificada (BDU). 



Esta problemática involucra directamente la falta de definición de  una 

política de información nacional8 sumado a una política bibliotecaria propiamente 

dicha, que centralice y emita directivas y pautas de trabajo acordes a las funciones 

de las bibliotecas, que otorgue presupuestos reales y cierta autonomía de 

decisiones en sintonía con las tareas inherentes a las unidades de información en 

sus diversos tipos y servicios (bibliotecas, archivos, centros documentales),  

Este panorama se traduce directamente en la contribución del servicio 

bibliotecario y la producción científica-tecnológica nacional, ¿Cómo vamos a 

prestar servicios acordes a la demanda planteada si existen en la realidad “islas” 

de trabajo? Una primera aproximación sería la detección los vacíos existentes 

dentro del sistema de información científico argentino, que entre sus probables 

causas podría ser la falta de centralización de los datos. Esta situación trae 

aparejado el desconocimiento de la existencia de cierta bibliografía en el escenario 

macro (nacional), dejando atrás el valor que poseen las fuentes o los documentos 

para el desarrollo de distintas investigaciones. 

En este punto también es oportuno reconocer los esfuerzos que se vienen 

ejecutando destacados organismos productores de ciencia, tales como los 

repositorios institucionales Dialnet y Conicet, Reciaria, en un intento de 

contrarrestar esta problemática, haciendo la brecha de acceso a las fuentes, 

mucho más angosta.  

Paralelamente a estas situaciones, éste empleado público vive otra 

experiencia relacionada a la evaluación de su trabajo, percibida en la mayoría de 

los casos como acciones reduccionistas, como son las memorias institucionales, 

que culminan desdibujando el trabajo cotidiano, en meros documentos 

administrativos. Allí reducidos, figuran el total de libros prestados y la cantidad de 

usuarios atendidos, como si el encuentro entre el lector y el bibliotecario fuera un 

acto mecánico, dónde la demanda fuera simple y directa, desconociendo la 

                                                           
8
 En líneas generales las políticas de información constituyen las guías y orientaciones que permiten 

formular estrategias, proyectos, etc. y aseguran la ejecución y el armonioso funcionamiento de los recursos, 
servicios y sistemas de información. Involucra además la infraestructura de implementación a nivel nacional 
o regional. 



compleja relación entre sujetos, donde ocurre todo lo contrario, desde la guía del 

bibliotecario en la literatura científica que posee del tema que se cree planteado, 

traducida como necesidad de información9, atravesando la búsqueda, la selección 

de bibliografía, la recomendación de otro tipo de fuentes o la derivación a otras 

bibliotecas o centros de documentación, todo en ayuda del lector. Del mismo 

modo, otros planteos provienen de la mano de la sensibilización de los grupos de 

mandos o directivos en pos de reconocer la tarea silenciosa de este trabajador del 

Estado.  

En el contexto del país, en favor de la ciencia, se observan distintos 

esfuerzos expresados en las políticas nacionales, de acuerdo al otorgamiento de 

becas de investigación, estudio y profesionalización, como el aumento en la 

asignación presupuestaria del PBI, datos actualmente valorados como inversión, y 

no cómo técnicamente se los llaman “gastos” de Inversión + Desarrollo ( I+D)”10. 

Becas, programas y organismos como FONTAR, FONCYT, FONTSOFT, FAN, 

RAÍCES, INNOVAR, CONICET entre otros, confluyen en las políticas nacionales 

del actual Ministerio de Ciencia, Tecnología e Innovación Productiva.  

Conclusión: 

Pasaron más de ochenta años desde que Paul Otlet diera a conocer su 

“Tratado de documentación” con la finalidad de contribuir con el crecimiento de la 

ciencia, con el desarrollo de la una bibliografía científica a nivel mundial que 

involucrara todo el proceso de información de las fuentes.  

También hay que reconocer que existen distintas escuelas históricas11 que 

determinan las políticas nacionales de información de cada país, zona o región en 

el mundo.  

                                                           
9
 La necesidad de información en muchas ocasiones no tienen que ver con la demanda que realiza el lector 

10
 Estos datos pueden ser consultados a nivel internacional en organismos como la Red Iberoamericana de 

Indicadores de Ciencia y Tecnología (RICYT). 
11

 Se pueden observar distintas escuelas que mueven a la Documentación como disciplina, uno de los 
principales modelos es la Escuela Anglosajona con sus distintas vertientes y evoluciones como la Information 
Retrieval, The Inforamtion Science and Information Management; en otros contextos la Escuela Alemana y 
la Escuela Soviética. 



Todo un conjunto de indicadores cienciométricos son generados desde las 

fuentes de publicaciones científicas, y sobre ellas mismas se aplican diversos 

estudios bibliométricos que permiten establecer datos sobre los autores, las 

instituciones productoras, el nivel de colaboración institucional, la actualidad de las 

publicaciones, las tendencias temáticas, entre otros aspectos, que en esencial son 

competencia de los profesionales de la información. Propiciar la participación del 

profesional de la información en los procesos de evaluación científica es abrir la 

puerta a distintos debates. 

Desde esta representación es imprescindible que las unidades de 

información cuenten con el personal profesional adecuado y pertinente para 

atender a las demandas cotidianas a favor de sus lectores, entre éstos los 

científicos, en especial las bibliotecas del interior (llamadas aquí como periféricas). 

Actuar en favor del cambio de ciertas realidades como las bibliotecas atendidas 

desde otros sectores y los organismos desvinculados, donde cada región organiza 

sus actividades de acuerdo a sus presupuestos y miradas, es una nueva 

perspectiva. 

Paralelamente, propiciar el ingreso y carrera del empleado  público dentro del 

Estado, es contribuir con la visibilidad y jerarquía de la profesión.  

 Esta cuestión puede revertirse con leyes que permitan sustentar y organizar 

un conjunto de bibliotecas (escolares, populares, públicas, especializadas, 

universitarias, entre otros organismos), todas en favor de la ciencia ya que, un 

científico no nace científico, sino que es el resultado de una armoniosa formación 

profesional que le implica una inversión de años de estudio y esfuerzo , siendo 

una mejor opción la de inculcar el amor y la importancia de la ciencia desde la 

infancia, atravesando estas experiencias con el ineludible contacto con las 

bibliotecas; descontando nuestro principio básico de bibliotecas como formadoras 

de ciudadanía. 

 

Victoria Cruz 


